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			Capítulo 1

			 

			Diez minutos antes de medianoche, Mary Cameron salió de la cama en silencio, completamente vestida y con el corazón a mil por hora. La gruesa alfombra silenció sus movimientos mientras se acercaba de puntillas a la ventana. Allí, descorrió la cortina y miró a través de las tablillas de las persianas venecianas.

			Tom la estaba esperando.

			Estaba de pie en la esquina. Mary pudo ver el blanco de su camiseta bajo su chaqueta de cuero negra. Tenía los hombros estirados y las manos en las caderas, como si estuviera listo para la acción.

			La verdad era que Tom Pirelli siempre estaba listo para la acción. Y, en aquella suave noche de invierno al norte de Queensland, estaba listo para huir con ella.

			Una deliciosa excitación recorrió el cuerpo de Mary. Metió un dedo entre las tablillas de las cortinas para poder verlo mejor y él levantó una mano para saludar, y sonrió con aquella familiaridad que hacía que a Mary se le acelerara el corazón. A esa hora al día siguiente ya estarían lejos de Townsville.

			Y ella sería la esposa de Tom Pirelli.

			En las últimas semanas, ella no había pensado en nada más que no fuese casarse con Tom. No había sido capaz de concentrarse en sus estudios, casi no había escuchado ninguna de las conversaciones de su familia. La única cosa importante en su vida era un soldado de veintidós años con una sonrisa devastadora y unos besos aún más devastadores.

			Él llenaba su cabeza y su corazón y ella sabía que no sería capaz de vivir sin él.

			–Ya voy, Tom –susurró ella mientras volvía a correr la cortina.

			Con el corazón golpeándole en el pecho, se agachó para recoger su mochila. Llevaba poco más que una muda y sus cosas de aseo, pero no podía arriesgarse a llevar una mochila cargada por la casa a oscuras. Sería un desastre si se chocaba con algo y despertaba a sus padres. Además, viajaría en la moto de Tom, lo que significaba viajar ligera.

			Viajar ligera y con el corazón ligero, y enamorada.

			Con Tom.

			Se le contrajeron las entrañas y el corazón le dio un vuelco. Estaba tan enamorada de Tom, que aún le sorprendía que él también la amara. Debía de ser la chica más afortunada de Australia. No, del universo.

			Sin echar una última mirada a la maravillosa habitación que había sido el hogar de dulces sueños durante años, se apresuró a salir al pasillo.

			Allí estaba el peligro.

			Los suelos de madera eran ruidosos, así que sujetó los zapatos con las manos y rezó para que sus calcetines amortiguaran sus pisadas. Todo estaría perdido si su padre se despertaba.

			Al pensar en su padre, Mary se detuvo de golpe, helada por un sentimiento de culpa. Aquélla no era la manera en que quería casarse. Hasta antes de conocer a Tom ella había disfrutado de una buena relación con sus padres, y era horrible tener que interponerse entre sus lazos familiares y la pasión que sentía por su hombre.

			Pero su padre no la había escuchado cuando había tratado de defender a Tom, así que no le había quedado otra opción. Sólo le cabía esperar que, una vez que ella y Tom estuvieran casados, todo saliera bien. Su padre tendría que ver que estaban hechos el uno para el otro.

			A Mary no le quedaba duda de que ella y Tom les ganarían ese asalto a sus padres. Una vez que su padre llegase a conocer a Tom, no le quedaría más remedio que admirarlo. Tom sería un marido adorable. En los años venideros sería un padre estupendo para su hijo y un yerno perfecto para sus padres. Todo saldría bien tan pronto como estuviese fuera de allí. Con Tom.

			Tomó aliento y comenzó a caminar de puntillas de nuevo.

			Había practicado aquello varias veces en las últimas semanas, así que estaba al corriente de la tabla que crujía frente a la puerta de sus padres y de otra junto a la entrada del comedor. Cuando las hubo pasado, comenzó a respirar con mayor tranquilidad.

			Mientras se acercaba a la puerta delantera podía oír el sonido del lavavajillas en la cocina. Estaba llegando al final del ciclo largo. Lo había calculado a la perfección. Podría coordinar el momento en que abrir la puerta con el sonido final del agua bajo el fregadero.

			Por fin había atravesado la casa y estaba a salvo en la entrada principal con el suelo de pizarra, donde la tenue luz de la calle se filtraba a través de unos paneles de cristal a cada lado de la puerta. Casi libre.

			El silbido del agua era su señal. Rápidamente Mary se puso los zapatos, tomó aliento y se acercó a la puerta y giró lentamente el picaporte, rezando para que no hiciera ningún ruido. No en ese momento. No cuando estaba tan cerca de la libertad.

			No cuando Tom estaba esperándola fuera.

			Ya podía imaginar el brillo en sus ojos oscuros cuando ella se acercara a él, el modo en que la arrastraría hacia él, rodeándola con sus brazos contra su chaqueta de cuero. Ya podía sentir sus labios en su cuello mientras susurraba «Mary, Mary».

			Contuvo el aliento y abrió la puerta del todo, pero la palmera plantada que había al lado pareció moverse. Mary se asustó y volvió a cerrar la puerta, haciendo que las bisagras chirriaran.

			–¿Qué diablos crees que estás haciendo?

			Era la voz de su padre junto a ella en la oscuridad.

			El pánico recorrió todo su cuerpo. Con un suspiro de desesperación abrió la puerta y salió corriendo, pero unas manos fuertes como garras la agarraron.

			–¡No! –gritó ella mientras luchaba por liberarse–. ¡No puedes detenerme!

			El brazo casi se le salió de su sitio y la mochila se le cayó al suelo mientras su padre la arrastraba hacia la puerta.

			–No –dijo ella sollozando–. ¡No puedes hacer esto! Por favor, no. No lo comprendes.

			Dio un grito cuando la puerta se cerró de un portazo. Horrorizada, consiguió liberarse de los brazos de su padre y corrió por la cocina a oscuras, esquivando los muebles mientras se dirigía a la puerta principal.

			–No seas tan estúpida, niña –dijo su padre mientras la perseguía. De nuevo volvió a agarrarla y ella volvió a intentar liberarse, pero él era demasiado grande y fuerte. No se creía capaz de esquivar a un oficial del ejército entrenado en su propia casa. La arrastró hacia atrás y la apoyó contra la puerta de uno de los armarios.

			–Tienes que dejarme ir –dijo ella–. Soy una adulta. Tengo todo el derecho.

			La cara furiosa del coronel Cameron se alzó sobre ella.

			–¿Te llamas adulta? –dijo él–. Una adulta no se escabulliría en mitad de la noche para juntarse con un gamberro como Pirelli.

			–No es un gamberro. No lo conoces.

			La luz inundó la cocina y, a través de sus lágrimas, Mary intentó acostumbrarse a la súbita luz. Vio a su madre en el marco de la puerta, en bata, y tras ella estaba su prima Sonia, mirando con los ojos muy abiertos.

			–No podéis tenerme como una prisionera –dijo Mary–. No voy a dejar que estropeéis esto. Tengo que irme. ¡Dejad que me vaya!

			–Mary, sé razonable –dijo su madre.

			–¡No! Sed razonables vosotros –dijo Mary, mientras se retorcía contra su padre.

			Negándose a mirar la cara furiosa de su padre, Mary se concentró en su madre, que parecía sumamente vulnerable a medianoche con su bata y sin rastro del maquillaje que siempre llevaba.

			–Estás enfrentando a papá con Tom y ni siquiera lo conoces. No me dejaréis que traiga a Tom a casa pero no podéis hacerme esto. Tengo veinte años, mamá. Soy lo suficientemente mayor para saber lo que quiero. Tom y yo nos queremos y tenéis que dejarme vivir mi vida. Tengo que irme con él. ¡Tengo que irme!

			–Sobre mi cadáver –dijo su padre, le agarró los hombros y la volvió a colocar de espaldas al armario.

			–Ralph, no hace falta ser bestia –dijo su madre.

			Mary gimió y las lágrimas le cayeron por las mejillas. Lágrimas de ira, no de dolor. Tom estaba esperando fuera. ¿Qué habría oído? ¿Qué habría pensado al ver que las luces de la cocina se encendían? ¿Qué haría si ella no aparecía?

			¿Podría volver a verlo alguna vez? Tenía que hacerlo. Nadie podía comprender lo mucho que lo necesitaba. Cada célula de su cuerpo ansiaba la seguridad de sus brazos fuertes a su alrededor. Necesitaba que la abrazara y susurrase su nombre como lo hacía cuando hacían el amor. «Mary, Mary, Mary».

			El agarre de su padre se aflojó un instante, pero no lo suficiente para que ella pudiese escapar.

			–Deja de resistirte, niña –dijo él–. No puedo creer que mi propia hija pueda ser tan tonta. Cuando recobres el sentido común, estarás agradecida. Me darás las gracias por esto.

			–¡Jamás! –gritó Mary. No podía soportar mirarlo y dejó que las lágrimas brotaran, sin intentar contener los sollozos–. Has decidido que no te gusta Tom simplemente porque no es un oficial y conduce una moto.

			Su padre le sacudió los hombros.

			–Pirelli es un vándalo, Mary. Sabes que lo han detenido por exceso de velocidad, y además estuvo implicado en una pelea en un club nocturno. No voy a dejar que un hombre como ése toque a mi hija.

			–¡Si ya lo ha hecho! –dijo Mary con un aire de desafío, y levantó la cabeza para mirar a su padre a los ojos.

			–¿Dónde está? ¡Lo mataré!

			–Ralph, por el amor de Dios –dijo su madre acercándose para poner una mano en su codo e intentar tranquilizarlo–. Es medianoche. Baja la voz. ¿Por qué no vamos al salón, nos sentamos y hablamos civilizadamente?

			–No hay nada de que hablar –protestó Mary–. ¿Es que no lo entendéis? Realmente quiero a Tom, y él me quiere. No puedo vivir sin él. Si no me dejáis ir, habréis arruinado mi vida.

			–Considérala arruinada –dijo su padre.

			Mary lloró ruidosamente. ¿Cómo podían sus padres ser tan injustos y crueles con su propia hija? Se sentía como si la hubieran tirado al océano con rocas atadas a los pies. Se desplomó contra la puerta del armario. Su padre aflojó las manos, pero ella sabía que no serviría de nada intentar escapar. Llegó hasta el suelo y se quedó allí, hecha un ovillo, con los brazos alrededor de las rodillas.

			Quería morirse.

			–¿Quieres que vaya y le diga a Tom que no vas a ir? –preguntó su prima Sonia.

			Mary levantó la cabeza.

			Sonia se acercó y Mary vio que estaba vestida, al igual que su padre. ¿Acaso sabían sus planes?

			Su prima llevaba un año viviendo con ellos porque estaba estudiando Derecho en la universidad James Cook. Mary llevaba a Sonia a la universidad cada día pero, como estaban en facultades diferentes, se veían muy poco en el campus.

			No habían llegado a estar muy unidas y, en ese momento, el brillo fascinador en los ojos de su prima, le incomodaba a Mary. Pero no podía dejar que Tom se quedara fuera esperando. 

			–Está esperando en la esquina. Ve y dile lo que ha ocurrido. Dile que ya se me ocurrirá algo –dijo ella.

			–No te molestes, Sonia –dijo su padre–. Si alguien habla con el soldado Pirelli esta noche, seré yo. Acabaría con ese perro a puñetazos de no ser porque no quiero que me juzguen por agresión.

			Su madre había encendido el hervidor, y en ese momento el agua comenzó a hervir. Echó el agua en tazas con bolsitas de té.

			Por detrás del coronel Cameron, Sonia le dirigió a Mary lo que podría haber sido una sonrisa compasiva, si sus ojos no hubieran brillado de excitación. 

			–Entonces volveré a la cama –dijo su prima, pero luego le guiñó un ojo a Mary. Al verla desaparecer, Mary supo que su prima iba a escabullirse por la puerta de atrás para encontrar a Tom.

			Deseó poder encontrar aquel pensamiento más reconfortante.

			–¿Cómo lo sabíais? –les preguntó a sus padres–. Estabais esperándome.

			–Alguna gente dice que «inteligencia» y «ejército» son dos palabras contradictorias, pero se equivocan –dijo su padre con una sonrisa triunfante.

			Aún en el suelo, Mary levantó la cabeza y le dirigió una mirada de odio.

			–Mira, Mary –dijo él–. Estoy más que preparado para explicarte por qué me opongo a esto. Simplemente no confío en Pirelli.

			–No le has dado una oportunidad.

			–Ni voy a hacerlo. No puedo permitirme correr riesgos cuando mi única hija está implicada. No puedo confiar en un tipo que simplemente no está a la altura.

			–¿Qué quieres decir?

			–Bueno, es demasiado brillante en todo. Los test de cociente intelectual, los test de lenguaje, las competiciones de tiro.

			–¿De verdad? Nunca me lo ha dicho. ¿Pero por qué iba a ser eso malo?

			Una súbita expresión de miedo atravesó el rostro de su padre, pero en seguida se repuso.

			–Hay algo raro en un tipo que, siendo tan brillante como él, sigue actuando como un vándalo. En los ejercicios, nunca sabemos lo que hará Pirelli. Desafía y cuestiona las órdenes. No se conforma. Por eso rechacé su ascenso.

			–¿Hiciste eso? –preguntó Mary–. Tampoco me ha dicho eso.

			–No, claro que no iba a hacerlo –dijo su padre apretando la mandíbula–. El soldado Pirelli es una mala apuesta, Mary. Es el típico soldado que querrá jugar a ser un héroe. Se lanzaría al frente. Sabes lo que quiero decir, ¿verdad?

			–Quieres decir que es valiente.

			–Quiero decir que es tonto. Y esta noche lo ha demostrado si piensa que no me doy cuenta de lo que planea.

			Mary sintió un vacío en su interior.

			–Ralph –dijo su madre en tono de advertencia–. Ten cuidado.

			–No soy yo el que ha de tener cuidado, Anne. Es Mary –dijo él poniéndole una mano a Mary en el hombro–. El plan de Pirelli era salirse con la suya con mi hija, jugar con ella y luego marcharse.

			–¡No! –exclamó Mary casi sin poder respirar.

			–Es la verdad, Mary. Esta farsa de fuga es a modo de retribución.

			–¡No! –repitió Mary, sintiéndose como rodeada por una niebla negra y gruesa. Unas nubes sofocantes se agolpaban en su pecho mientras trataba de levantarse. Se agarró al picaporte del armario para intentar recuperar el equilibrio y la dignidad. Para contraatacar–. No, te equivocas. No es así. Tom me quiere. Quiere casarse conmigo.

			–Espabila, Mary. ¿Realmente crees que habrá boda? Despierta, niña. El matrimonio es la última cosa que el soldado Pirelli tiene en mente. ¿Te ha dicho que ha pedido el traslado a Perth, al otro lado de Australia?

			–¡No! –exclamó Mary.

			–Será mejor que lo creas, cariño –dijo su padre con un inesperado tono gentil–. Lo siento, pero esta pequeña aventura que él había planeado para esta noche no es más que una venganza porque ha perdido su ascenso. ¿No lo ves? Tom Pirelli ha estado utilizándote, cariño.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El suave brillo rojo de la luz de visión nocturna inundó la cabina del helicóptero Sea Knight. Vestidos con ropa de camuflaje, los seis miembros de la élite de las fuerzas antiterroristas estaban sentados alerta y preparados.

			–Cinco minutos –dijo el piloto a través de los auriculares.

			Tom Pirelli revisó su equipo una vez más. Todo estaba preparado. El seguro de su automática estaba puesto, de modo que no pudiera dispararse mientras descendían por la cuerda sobre la jungla del sudeste asiático.

			No quedaba otra cosa más que esperar, y por un momento dejó que sus pensamientos se desviaran hacia la imagen de su casa, la plantación de té de su familia al pie de una tranquila colina al norte de Queensland.

			Había estado pensando mucho en su hogar últimamente. Las neblinas de la mañana, el olor del pan en el horno de su madre en invierno y, en verano, el esplendor de los helechos tropicales en el invernadero de su abuela.

			Hacía mucho tiempo, demasiado, que no veía a su familia. Pero, desde que se había unido a los servicios aéreos especiales de Australia, había sido enviado a tantos lugares conflictivos diferentes, y había pasado tan poco tiempo en casa que casi había olvidado lo mucho que lo echaba de menos. Sí, había pasado demasiado tiempo.

			Un golpe en su hombro lo devolvió al presente. Ed McBride, uno de los soldados estadounidenses que se habían unido a ellos en aquella misión, estaba inclinado hacia él.

			–¿Puedes hacerme un favor? –dijo Ed gritando por encima del ruido de los motores.

			–¿Qué tipo de favor? –preguntó Tom tratando de adivinar lo que significaba la expresión de Ed.

			–Toma esto –dijo Ed, y le entregó a Tom un reloj, no el típico reloj de alta tecnología de un soldado, sino un reloj de oro, muy antiguo. El típico que acompañaba al apretón de manos de los veteranos que se retiraban–. ¿Puedes guardártelo en el bolsillo y cuidarlo por mí?

			–No necesitas que yo cuide de tus cosas.

			–Vamos, tío. Sólo esta vez. Por si acaso me ocurriera algo.

			–No digas tonterías –dijo Tom con el ceño fruncido–. Esta misión es pan comido.

			–Lo sé, lo sé, pero simplemente haz lo que te digo y toma el maldito reloj.

			Al darle la vuelta al reloj, Tom vio que había una inscripción al dorso: «A Robert Edward McBride. Con aprecio. 10 de enero de 1925».

			–Era el reloj de mi bisabuelo –dijo Ed–. Ha ido pasando por toda la familia. Mi padre me lo dio a mí y yo quiero mantenerlo a salvo para mi chico.

			–¿Para tu hijo?

			–Sí.

			El equipo no hablaba mucho de sus familias, era como si hablar de sus hogares fuese a ablandarlos de algún modo, y en aquella situación no podían permitirse ninguna distracción. Pero Tom sabía que Ed tenía esposa e hijo en Virginia. Había visto una foto del crío. El chico llevaba la gorra de su padre y su cara quedaba en sombra, pero le había dado la impresión de que era robusto.

			Le devolvió el reloj a Ed.

			–Quédatelo tú para tu hijo. Estará a salvo contigo.

			–¡No!

			La urgencia en la voz de Ed le produjo a Tom un escalofrío.

			–Hazlo por mí –dijo Ed–. Sólo esta vez.

			–No digas más chorradas –gritó Tom enfadado. ¿Qué le ocurría a Ed? Ese tipo de gente nunca perdía los estribos. Nunca mostraba miedo, ni duda.

			Pero en el fondo sabía lo que Ed intentaba decir. Era un sentimiento que un soldado podía tener, la premonición de que algo iba a salir mal.

			–Por favor, Tom –insistió Ed–. Creí que éramos colegas. 

			–Bueno, claro que lo somos. Somos más que colegas. Somos amigos.

			Era cierto. Le gustaba de verdad aquel norteamericano con la sonrisa siempre presente. Ed era un soldado de primera y un tipo genial. Era fácil tratar con él. Era lo que se dice un buen tipo.

			Tom no había imaginado que llegarían a ser tan amigos, pero se había creado entre ellos un vínculo único. Se respetaban el uno al otro. Y confiaban en sus respectivas habilidades de batalla, y compartían unas perspectivas similares al igual que una ristra de condecoraciones militares. Pero más allá de eso compartían algo más importante, un sentido del humor que los había ayudado en los momentos duros.

			Hasta ese momento.

			Tom volvió a mirar el reloj de oro. No había nada especialmente sofisticado en él. Su valor sólo podía ser sentimental. Y ése no era momento para sentimentalismos. 

			–Un minuto.

			Era la señal para que el equipo se desabrochara los cinturones y se aproximara a la rampa del helicóptero.

			Se pusieron en pie. Ed sería el quinto en descender por la cuerda mientras que Tom, que era el líder del escuadrón, saltaría el último.

			–¡Por favor! –gritó Ed una vez más.

			El soldado asignado ya había dejado caer la cuerda del helicóptero y, cuando llegó al suelo, señaló a Zeke, el primero en descender. Zeke agarró la cuerda con ambas manos, luego se la enredó a uno de sus pies, saltó y desapareció.

			–De acuerdo –dijo Tom con un suspiro–. Dámelo –añadió tomando el reloj de Ed para guardárselo con rapidez en un bolsillo interior–. Pero te lo devolveré tan pronto como la misión haya terminado.

			Se colocó las gafas protectoras de visión nocturna y vio cómo los dientes de Ed se volvían verdes al sonreír.

			–Gracias, tío –le dijo a Tom. Luego, aún sonriendo, se dio la vuelta para descender.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Era un cálido día de verano en Virginia, pero Ethan tenía los primeros síntomas de un resfriado.

			Mary frunció el ceño mientras se inclinaba sobre la mesa del desayuno para colocarle la mano en la frente a su hijo. Había empezado a toser durante la noche, y por la mañana tenía la nariz congestionada y la piel ligeramente caliente. Si tenía fiebre alta, tendría que quedarse en casa sin ir al colegio.

			–¿Te duele la garganta? –preguntó Mary al ver cómo Ethan removía con la cuchara su tazón de cereales una y otra vez.

			Ethan asintió y le dirigió una mirada triste con sus ojos marrones bajo su flequillo rubio.

			Mary había visto esa mirada con demasiada frecuencia últimamente.

			–¿Por qué no ha venido papá a casa para celebrar el cuatro de julio? –le preguntó a su madre–. Lo prometió.

			Mary suspiró. Desde que había recibido la terrible noticia de que su marido estaba desaparecido en combate y presumiblemente muerto, había tratado de mantener a Ethan al margen. Hacerse cargo de su propio miedo ya era suficientemente duro.

			Ethan idolatraba a Ed, y a Mary le preocupaba que su resfriado fuese producto de su tristeza.

			–A veces los soldados no pueden cumplir sus promesas, pero tengo la esperanza de que papá llegará a casa pronto, cariño.

			No estaba preparada para decirle la verdad. Aún se aferraba a la esperanza de que Ed estuviera sano y salvo.

			Pero el chico era hipersensible a la tensión, al tratamiento que le daban los amigos de Mary, a la abierta preocupación de la abuela McBride y a la aceptación estoica del abuelo McBride.

			No saber era lo peor. Había muy pocas noticias, sólo que Ed había desaparecido en territorio enemigo. No podía dejar de pensar en lo que podría haberle ocurrido. Siempre había sabido que algo así podría ocurrir, sobre todo desde que Ed se había unido al escuadrón especial, pero había intentado mantener ese pensamiento en lo más profundo de su mente.

			Pero ahora estaba desaparecido. Y desaparecido podía significar muchas cosas. Cosas horribles e insoportables.

			–¿Qué pasa, mamá?

			Dios, casi se había puesto a llorar delante de su hijo. Le dirigió una sonrisa rápida y dijo:

			–¿Quieres quedarte en casa hoy sin ir al colegio y descansar?

			El niño asintió.

			–¿Puedo ver la televisión?

			–Claro –dijo ella frunciendo el ceño mientras veía cómo su hijo se iba a la sala contigua.

			Antes de recibir la noticia de lo de Ed, a Ethan le encantaba el colegio. Se dijo a sí misma que por un día no pasaría nada. Quizá aquel día, al no encontrarse bien, ver las marionetas de su programa de televisión favorito podría alegrarlo un poco.

			Cuando su hijo se sentó sobre un enorme cojín frente al televisor, ella se sirvió otra taza de café, colocó los pies sobre la silla que tenía enfrente y trató de pensar en cosas prácticas, como los cambios que tendría que hacer en sus planes para aquel día.

			Con Ethan enfermo, no podría jugar al tenis aquella mañana pero, como llevaba su negocio desde casa, podría ponerse al día con su trabajo esa tarde. Alcanzó el teléfono que había sobre la encimera de la cocina, pensando en llamar a sus amigas del tenis, pero sólo había marcado el primer dígito cuando sonó el timbre.
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